
CLUB DE RITiTÌO 
Publicación n.° 13 Granollers, Mayo 1947 

Jhqiie opinan m i ^ ^ ì i ò MUSICOS. 

f e l l i c i a n o m a r e i m a 
Nadie tiene la culpa de que le hayan 

puesto un nombre niás o menos ex-
traño. Si uno, en el mismo instante del 
bautizo, pudiera escoger, sería otro 
cantar. A Maresma le hemos conocido 
por Feliciano, como podría llamarse 
Saturnino, y por tanto no encontramos 
nada de particular en ello. Al contra-
rio, nos place, porque marcha de la 
vulgaridad de los nombres que abun-
dan tanto. 
• Aquí, en Granollers, no conozco a 
nadie que se llame Feliciano. Y menos 
que sea músico. Y ([ue -sea un músi-
co como Maresma, buen amigo y cola-
borador entusiasta de todo aquello 
que sea cualquier manifestación musi-
cal. Maresma se cuenta también como 
uno de los músicos que siempre ha 
dado su colaboración desinteresada-
mente. Desde las-solemnidades religio-
sas, i)asando por los festivales más o 
menos benéficos, hasta los homenajes 
más cariñosos. Un funeral, un oficio, 
un concierto, una representación... Ma-
resma y su violín, siempre están , dis-
puestos para ello. 

Maresma cursó sus estudios musica-
les de solfeo, teoría y piano, en la Es-
cuela Municipal de Música de Barce-
lona, siendo sus profesores los maes-
tros Argelaga, Millet y Pel licer. Tam-
bién cursó los de violín con el maestro 

señor Munné y más tarde con el maes-
tro Toldrá; y ya en Granollers estudió 
la armonía con el maestro Mariano 
Batallen 

Un simpàtico pueblecito de la costa, 
Masnou, quiso darnos su delegación y 
escogió a Maresma para ello. Vino a 
nuestra ciudad y en el año 1926 ingre-
só en la orquesta «La Catalonia», de la 
que íbrnió parte hasta el año 1930. Ra-
zones particulares le obligaron a dejar 
el citado conjunto, pasando a formar 
parte de un cuarteto del cual nació 
la «Orchestrine Mikey-Jazz», aumenta-
da después a seis ejecutantes, actuando 
Maresma con el violín y el saxo tenor. 
Después de unos años se disolvieron 
los «Mikey's» y se constituyó la or-
questa «Iberia», en la que actúa con el 
saxo mi bemol y el violín. 

Reconozco que he tratado muy poco 
a Maresma—pues no es muy comuni-
cativo—si bien algunas veces hemos 
hablado de cosas artísticas, que mu-
cho le placen. Desconocía su criterio 
sobre la música de jazz y por eso me 
ha interesado me diese su más sincera 
opinión. Además, por su manera de 
ser, ignoraba que dicha música le pu-
diera complacer y, por un momento, he 
pensado: «¡Vaj'a, hombre, por fin en-
contrarás a uno que no le place la mú-
sica sincopada!» 

He encontrado a Maresma en día de 
mucho trabajo para él. Pasaba rápido 
como una centella y he tenido que for-
zar el paso para conseguirle. . Andaba 
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haciendo la cobranza de los recibos de 
la Inz—¡divina luz, cuánto dinero cues-
tas!-^pero al ñn di con él en el preciso 
momento en que se metía dentro de 
una casa. Le espero, nos saludamos, 
preparo mi bloc de taquigrafía (?) e in-
terrogo: 

—¿Qué opina de la música de jazz, 
Maresma?... 

—Un momento. 
Otra vez esperando a que saliera. Es-

ta vez lio ha cobrado; recibo aparte. 
• -¿Qué decías?... 
• -¿Qué opina Vd. sobre... 
—Permíteme. Te contesto enseguida. 
Esta vez la espera es más larga. Oi-

go—curioso que es uno—-discusión de 
quilovatios. El chico que lee por la no-
«he...; el marido que se olvida de apa-
gar la luz...; la niña que cose siempre en 
el oscuro comedor...; aumentos que to-
do el rhundo ignora, etc., etc. 

—Bien, aquí me tienes. Reconozco 
que no soy muy experto en la materia 
])ara darte una opinión sobre la músi-
ca de jazz, pero ti-ataré de darte una 
idea que refleje mi sencillo parecer. 

Creo que la música de jazz, como 
todas las cosas de la vida, tiene que 
juzgarse por su valor, y siendo asi ló-
gicamente, aprecio y me gusta la bue-
na música de jazz. He oído conjuntos 
nacionales y alguno extranjero, y en 
ellos he apreciado su modo de ejecu-
ción, de estilo y buen conjunto, mejor 
en ios últimos que en los primeros 
(¿por qué no decirlo?), si bien hay co-
sas que me gustan y otras no. Justifica-
ría esta diversidad (no sé si lo aprecio 
bien) a lo que podríamos llamar evo-
luciones, nuevas creaciones o hacia el 
Oeríeccionamlento de la misma. 

He recordado siempre las excelentes 
actuaciones de las orquestas «Gong», 
en su tiempo, y principalmente el trío 
de saxos; la «Melodians», «Plantación», 
en su primera época, y recientemente 
he oído al excelente conjunto de Geor-
gc Johnson en el Club de Ritmo. John-
son me dejó atónito con lo que se pue-
de hacer tocando el saxo; y su compa-
ñero, el. saxo tenor, me gustó y lo en-
contré excelente por su delicadeza y 
buen gusto en la exi)resión. 

Hablando de la música de jazz en 
términos generales, cuando me gusta 
más oírla, así como interpretarla, es en 
lo que llamamos «jazz melódico»; la 
prefiero y sin cortapisas, al «hot» o bien 
a tiempo de «í'ast». Acepto apreciacio-
nes, pero yo, será por mi temperamen-
to, prefiero el jazz melódico. 

La música de jazz la considero exce-
lente y adecuada para al baile, pues a 
él se ha adaptado y bien. Hay bailes 
bien arnionizH(los,asi como instrumen-
tados (¡ojalá todos!), pero los haj'—sin 
querer molestara nadie—que yo los ti-
raría al cesto de los papeles, pues ha-
cen de la música de jazz una música 
inapreciable y sin sentido musical al-
guno, situándola en una vulgaridad ex-
tremada; si bien reconozco que se ha 
dado un gran paso. 

- ¿ . . . ? 
—Considero que no tiene parangón 

la una con la otra; las dos tienen su ori-
gen. Pero como la buena música será 
siempre buena, cada una podemos 
apreciarla en su valor. 

—Indudablemente, creo perdudara 
la buena música de jazz (ya he dicho 
antes que se ha dado un buen paso), 
que equivale a predecir que imperará 
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m-3: 

el b u e n s e n t i d o m u s i c a l de los c o m p o -
sitores, así c o m o de los e jecu tan tes , y 
además. . . si la sue r t e la a c o m p a ñ a , a 
que el púb l i co ap rec ie lo b u e n o de esta 
mús ica y r e p r o c h e lo ma lo . 

He s u d a d o lo m í o d e t a n t o a n d a r , pe-
ro estoy c o m p l e t a m e n t e sa t i s fecho de 
las m a n i f e s t a c i o n e s de m i ani igo. He-
mos h e c h o la c o b r a n z a c o n j u n t a m e n t e 
has ta el l ina i de t rayec to . U l t ima casa . 

—^¿Me esperas?.. . 
O t r a espera , n o m u y la rga , y al final 

y p o r ú l t i m a vez, Maresma , q u e a lo 
m e j o r n o se a c o r d a b a de nues t r a con-
ve r sac ión e i g n o r a b a m i poco efect ivo 
metá l i co , v iene y m e dice: 

—«Gene», m e pres tas diez pesetas pa-
ra cambio? . . . 

—¡Caramba , h o m b r e , n o f a l t aba más! 
¿Pero, d ó n d e r e d i a b l o s h e m e t i d o mi 
billetero?.. . 

G E N E 

Nofai lueítaf 
'*Johnny Hodges** 

El caso de Cornelius « J o h n n y Hodges 
es de los que podr íamos calificar de 
«constantes». 18 años lleva tocando en 
el con jun to de Duke Ellington. Entró a 
formar parte del ci tado conjun to en el 
año 1928. Con el saxo alto interpreta con 
tal maestr ía que ello le ha g r an j eado la 
simpatía de todos los af ic ionados a la 
música de Jazz. Con el saxo soprano le 
hemos oído pocas grabaciones . ¡Pero 
siempre con Duke Ellington! Lást ima que 
no se siga más a menudo este e jemplo. 

W. C. Handy 
Con razón se le h a l l amado el «Padre 

del Blues. El fué el primero que pasó al 
papel pau tado sus ideas musicales «in 
blue>. En 1909 compuso «Memphis 
Blues». En 1914 el famoso «Saint Louis 
Blues», q u e en la actual idad aún cuando 
lo o í m o s nos delei ta más y más cada 
vez que ponemos el^disco en la g ramola . 
Siguieron en 1915 «Joe Turner Blues», y 
en 1917 «Beale Street Blues». 

Según los eruditos, el pr imero de ellos 

o sea el «Memphis Blue», fué hecho con 
fines electorales. ¡Sólo puede pasar una 
cosa así en América! 

Donald Redman 
Donald D...? ¡Perdón! Iba a poner 

Duck. 
Donald Redman . Conocido popula r -

mente por Don Redman. Es una enciclo-
pedia musical . Y si e s que tocar un ins-
t rumento es un oficio, Redman es un 
hombre de muchos oficios, pero sin que 
por ello le ap l iquemos el conocido pro-
verbio. ¡Nada de eso! Redman es de los 
ases con el saxo alto. El p iano lo hace 
brillar y con el clarinete toca maravil lo-
samente . 

No obstante, cuando es necesario, toca 
la t rompeta , el violin, el t rombón, la ba-
tería y has ta se atreve con el cont raba jo . 
Pero con este úl t imo ins t rumento t iene 
dificultades... No vayan a suponer que 
las dificultades son musicales. El caso es 
que Redman es baji to. Muy baji to y re-
gordete. Simpático, dinámico.. . pero to-
das estas cual idades no son suficientes 
para q u e pueda alcanzar , sin tener que 
hacer un pequeño esfuerzo, las primeras 
posiciones del contrabajo . 
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Lásüma, porque a lo mejor con la «be-
rra» también nos maravi l lar ía. 

Eddie Lang 
Gran guitarrista. De la categoría de 

Reinchart, Condon, etc. etc. O sea dicho 
en una palabra: una f igura jazzistica con 
la guitarra. Su nombre verdadero es Sal-
vatore Massari. Nació en Filadelf ia. Co-
mo se ve, por su nombre es de ascenden-
cia i ta l iana, 

Se dice que fué uno de los músicos 
que grabó más discos. 

Murió a los 30 años de edad, el día 26 
de marzo de 1933. 

En la guitarra han destacado siempre 
los músicos blancos. Fué una pérdida 
muy sensible-para la música de jazz la 
muert<^ de este gran instrumentista. 

Leopoldo Stokowski (?) 
No es un miisico de Jazz. jYa sé que 

están enterados! Pero este gran director 
polaco, cuando dejó la batuta con ia que 
dir igía la orquesta Fi larmónica de Fila-
delf ia, hizo unas manifestaciones en las 
que se expresaba part idario de «Los mi -
lagros musicales del futuro». Estos mi la-
gros son nada menos que los in t rumen-
tos eléctricos. 

Conocemos estas aplicaciones en la 
guitarra y el v ibràfono, pero somos par-
tidarios, momentáneamente, de los ins-
trumentos «naturales». 

¡A lo mejor, en un futuro próximo, se 
inventa una trompeta eléctrica! 

¿Entonces, para qué ha estudiado tan-
to Harry James...? 

DUKE 
Gerono, Mayo 1947 

Socio; íiuesfra «Publicación» debe 

ser tu revista favorita. 

Elogio de la l lamada 

«mugica era» 

Esa despreciada hi juela de Euterpe, 
que es la «música de baile», merece la 
saquemos a flote, de una vez para siem-
pre, en bien de ese «dejar cada cosa en 
su sit io».,No andemos por las ramas de 
un pseudo-di letantismo prodigando des-
aires a cuanto se l lama «música ligera», 
para, de rechazo, rendir genuflexiones a 
tanta y tanta obra —también «ligera»-^ 
que nos suelen dar aderezada y peripues-
ta en el andamiaje de una cosa, «seria» 
por el nombre. Realmente, si la «música 
de baile» careciera de un «por qué» nos-
otros seríamos los primeros — aunque 
siempre ios ú l t imos— en rechazar todo 
contacto con ella y en dejar de prodigar-
le la sonrisa de nuestro beneplácito. Mas, 
he aquí ,que ese «por qué» existe. 

Y no caeremos en un práctica muy ex-
tendida por ahí, que consiste en medir la 
obra de ar te—espec ia lmente la «músi-
ca»—como si fuera patatas o tejidos: por 
su peso, por su extensión. iSi! ¿Qué una 
composición X , dura media hora, aun-
que nada nos diga.. ? ¡hay que descu-
brirse, señores, ante la vaciedad de esa 
obrazal¿Qué una otra, l leva 2 horas de 
representación, aunque su estética quede 
lejos de nuestro mundo...? ¡debemos a-
plaudir con traje de etiqueta! ¡Claro, son 
obras «muy grandes»; por lo tanto—lógi-
ca de pseudodiletante — son «muy bue-
nas»! En otro piano de ideas: ¿qué diría-
mos de nuestro amigo cuando nos pospu-
siera una «rima» de Becqúer—corta, pero 
honda —a los tres tomos de un novelón 
décimonónico—largo, pero vacío...? Tal, 
la música. 
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.Dejémonos de rotulaciones y camu-
flajes y vayamos al meol lo de la cues-
t ión, aun cuando este ú l t imo sea un meo-
l lo chiquito, de esos que duran los tres 
minutos de una «música de baile» (¡sí, 
sa; de acuerdo que también en esta espe-
cial idad se prodigan las obras huecas e 
inexpresivas!). 

Porque, ingènuamente, yo me voy a 
preguntar: Si concedemos que la «músi-
ca de baile» no tiene importancia, ¿qué 
armas, para dnfenderse, les proporciona-
remos al «pasodoble» de la zarzuela X 
—donde se l lama «romanza» - , al «vals» 
de la ópera Y — donde se apel l ida 
«aria- —, y al «minué» de la sonata Z 
—donde aparece como «2.° t iempo»— ..? 
¿Y qué va a pasar con la «Historia de la 
música», si supr imimos el estudio de la 
•suite.de danzas» (estado germinal de lo 
que más tarde será «sonata» y luego 
sinfonía), porque resulta que esa «suite» 
consta de unos bailables más o menos 
bonitos, más o menos desarrollados, pe-
ro al f in y al cabo «música sin trascen-
dencia» (iperdón, J. S. Bach, por tus 
«Suites de danzas»!)...? 

Llámese como.Sé quiera, aboguemos 
por la música que resuelve y cristaliza el 
fin que se propone. Que nos diga en 
unos compases — pocos o muchos — el 
pensamiento de su autor y los sentimien-
tos de éste. Que sea, en f in, «música»; 
¿«pura», «sinfónica», «ligera-, «de bai-
le»...? ¡Etiquetas y nada más que etique-
tas! 

Y en gracia y honor de la «música l i -
gera» de todos los t iempos, recordemos 
cuántas obras «serias« se salvan del jus-
to o lv ido, en aras de unos trozos de «mú-
sica de baile», cual únicos fragmentos 
que trascienden al públ ico, por l levar en 

su melodía la fragancia de la flor del 
momento: casquivana y alegre, unas ve-
ces; sent imental y cursi, otras. . 

Por otro lado, a nosotros —que en m ú -
sica carecemos de remilgos y cump l i -
dos— nos han dado ganas de presentar-
les a Vds. —con toda cortesía y ceremo-
nia dieciochescas— unos músicos clási-
cos, sinfónicos, de ópera, etc., autores to-
dos de obras bailables que nunca sintie-
ron el rubor de escribirlas, puesto que 
las f i rmaron para que Vds. las oigan... 
¿Qué mayor elogio para la l lamada 
«música ligera»? 

Luis A R A Q U E 
[T ladr id, M a y o 1947 

que ne le e^fuRBcsn 
Muchas de las interpretaciones que 

nos ofrecen las diversas orquestas de 
«jazz»,tienen la indiscut ible part iculari-
dad de pasar -después de un t iempo de-
terminado—bastante desapercibidas, por 
no decir totalmente olvidadas. Muchos 
conjuntos sólo interesan por aquel la par-
te musical que de momento irradian el 
mercado como una novedad, pero que 
concretamente no dejan n i un sencil lo 
recuerdo que pueda quedar perdurable. 
Hay mult i tudes de estas interpretaciones 
que se pueden catalogar entre las cita-
das, por ser generalmente de aquéllas en 
que pueden ser aprendidas con mucha 
más faci l idad que un «You rascal you» 
de Louis Armstrong. Recordemos lo que 
manif iesta Hughes Panassié en su valo-
rizable l ibro «La música de jazz y el 
swing». 

«Los discos de un Benny Goodman o 
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de un Artie Shaw, por la celebridad de-
estas orquestas, se venden muchos más 
que loá de Lionel Hampton o de otros 
conjuntos que, sin embargo, te son infini-
tamente superiores». 

Esto da a entender que la mayoría se 
deja arrastrar por una sencilla combina-
ción de notas sin puro estilo y sólo en-
tienden que una canción con refrán y 
una orquestación pegadiza tienen mucha 
más aceptación que una meritoria inter-
pretación del más puro sentimiento ne-
gro. Pero tai como decía antes, son pre-
cisamente esta clase de discos los que 
quedan en un rincón aparte, después de 
pasada la euforia del momento, o sea el 
de la novedad sin ambiciones. 

Una mayoría de los que opinan que el 
«jazz» sólo tiene un aliciente como es-
pectáculo para divertirse, se dejan pasar 
por otro lado y de un modo tan fugaz, 
sin precisión posible, toda una serie de 
bellas melodías auténticas de puro esti-
lo... y que no se llegue el caso de pregun-
tarles por los buenos músicos que vana-
glorian la música de «jazz», porque efec-
tivamente, nada saben de ellos. 

Si muchos se hubieran tomado la mo-
lestia de poner los puntos sobre la íes, 
sobre el verdadero significado del «jazz>, 
ya se hubieran interesado por un <Tu 
grato recuerdo» de Lionel Hampton o un 
«The Jumpin's jive» del mismo formida-
ble maestro del vibràfono—pongamos 
como ejemplo—y entonces, creo que hu-
bieran llegado a comprender, de que mo-
do ha podido interesar y al mismo tiempo, 
vivificar la emoción y la comprensión 
todos aquellos que aceptamos el valor y 

el arte de la música espiritual y exacer-
vadora de la raza negra. 

Por eso, los que encontramos que el 
tiempo no es mella para hacernos olvi-
dar las claras expansiones de la música 
de «jazz», siempre perduran en nuestra 
memoria interpretaciones tan dignas de 
ser escuchadas ahora, como en el primer 
día en que tuvieron la fortuna de ser lan-
zadas al mundo. Nadie ha olvidado aquel 
«Dinnah» de Thomas «Fats» Wal ler , n i 
aquella típica categoría de «Star Dust» 
de Benny Carter, ni «Estibador» de Duke 
Ellington, ni de «That's my home» de 
Louis Armstrong, ni tampoco una de las 
perfectas realizaciones del mismo Duke, 
«Moon glovir». 

Y amigos, creo no equivocarme si afir-
mo que han pasado muchos años desde 
entonces. Y si llegamos a profundizar 
más en este tema, hasta tengo el presen-
timiento en afirmar que el «Mi mayor 
error» de Duke Ellington tendrá una con-
servación perdurable, gracias al arreglo 
sombrío y típicamente sentimental que 
desde el principio hasta el fin nos tiene 
dominados. Será difícil de olvidar las par-
ticipaciones que en todo el disco desta-
can de Barney Bigard y Juan Tizol. El 
saxo-tenor, se encuentra en su elemen-
to de estilo y la exaltación con que le 
acompaña el trombón, justifica una de 
las melodías más típicas y sentimenta-
les del «jazz» negro. 

En un número dé la Revista «Ritmo 
y Melodía» del año 1944, se hacía alu-
sión de este disco, matizándonos con uria 
frase, toda,expresión: «Ninguna voz hu-
mana— aún con la ayuda del verbo — 

Club de Ritmo, 1/5/1947, p. 6 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



expresaría tanto, ni calaría tan hondo 
en el alma del oyente, como la melan-
cólica dicción de estos dos célebres ins-
trumentistas que llegan a estremecer», 

¿Cómo es posible que los años ten-
gan importancia, cuando, sea cuando sea, 
nacen tan frágiles interpretaciones, que 
ayudan a pensar — lo que dije en su 
día - q u e la vida es bella y sentimos el 

romanticismo dentro de nosotros mis-
mos? 

¿Acaso ocurre lo mismo, con aquellas 
vulgaridades que la mayoría prefiere 
por su sencillez y fácil captación? 

La realidad es siempre la realidad y 
tal como dijo Louis Armstrong, «Jazz es 
vida», 

Enrique FARRÉS 
Gerono, Mayo 1947 

La gentileza de un locutor 
Teníamos intención de decirlo. En la pa-

sada actuación de la orquesta «Selección^ 
en el concurso de orquestas — decimos or-
questas y no ^orquestinas'^ — que patroci-
na una conocida casa comercial de licores, 
nos dimos cuenta que el locutor de dicha 
emisión, Sr. Ibáñez, al anunciar a nuestra 
orquesta y con ella el nombre de nuestra 
ciudad, lo decía con un enfático -¡^Grunu-
llers'^, cuándo nosotros hasta la fecha, no 
siendo locutores de radio, hemos pronun-
ciado: -^Gra-no-lUrs», según nos han ense-
ñado las reglas gramaticales. 

No obstante, si es nuestro el equivoco, 
pedimos perdón, al Sr, Ibáñez — locutor de 
radio—y prometemos de hoy en adelante 
pronunciar el nombre de nuestra ciudad tal 
como lo hace él. 

Socio; 
Lee y propoSa nuestra «Publi-

cación», 

i l l l i i i N G T I t l A R l O i 
Reunión general 

Con asistencia de aproximadamente un 
centenar de socios, se celebró, el día 13 del 
corriente, la anunciada reunión general para 
exponer la situación económica de! Club y 
discusión del presupuesto de esta tempora-
da. 

Después de ser aprobado el estado de 
cuentas hasta 30 de Abril, se tomaron los 
siguientes acuerdos: 

1.° Limitar la tirada del Boletín, al nüme- . 
ro de socios que lo pidan, previo pago del 

.mismo. 
2.° Suprimir una sesión de baile al mes 

con orquesta y hacerla con discos. 
3.° Imponer un suplemento obligatorio 

para todos los socios de 5 pesetas los solte-
ros y 3 pesetas los casados para las fiestas de 
la Ascensión, Pascua, San Juan, San Pedro 
y San, Jaime. 

4.° Suprimir la Sección 4." 
5." Suprimir las concesiones especiales 

de cuota de casado a los socios solteros, con 
la excepción de los de servicio militar. 

—Club de Ritmo no podía silenciar su más 
efusiva y cordial felicitación a nuestro que-
rido maestro José M." Ruera, por haber obte-
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Las más exquisitas novedades 
para la temporada de 

y £ R fì N O 
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nido en el Certamen Musical celebrado en 
Montserrat, con motivo de la entronización 
de la Virgen, el segundo premio extraordi-
nario por su poema coral «Invenció de la 
Verge >. 

Esta distinción ha situado al maestro Rue-
ra entre los mejores compositores españoles 
y a nosotros nos satisface de verdad, por ló 
mucho que siempre le hemos admirado. 

—Para el próximo mes de Junio actuarán: 
dia 1, orquesta «Iberia»; día 8, «Selección»; 
día 15, .Iberia»; día 22, 23 y 24 (verbena y 
festividad de San Juan), 28 y 29 (verbena y 
festividad de San Pedro), orquesta «Selec-
ción». 

—Por falta de espacio en nuestro número 
anterior, no pudimos señalar, como hubiera 
sido nuestro deseo, la brillante reapertura de 
la Sociedad Coral Amigos de La Unión. 

Plácenos, pues, con tal motivo, enviar a 
dicha entidad, desde nuestra pequeña Publi-
cación, la salutación más cordial,' deseando, 
al mismo tiempo, no desfallezca el entusias-
mo que siempre había sido norma de la sim-
pática Entidad. 

—Lo creemos de interés para todos los afi-

cionados a la música de jazz con discoteca 
propia. Luis Araque nos comunica que el 
quinteto negro de George Jonhson impresio-
nó, durante su estancia en Madrid, ocho dis-
cos de la marca «Columbia», con la colabo-
ración del batería Sergio Barreto y el contra-
bajista blanco Salvador Arevalillo. 

—A todos nuestros socios radioyentes les 
satisfará conocer—para los que no lo sepan, 
naturalmente—que todos los jueves, a las !2. 
del mediodía, en radio Toulouse (Francia), el 
notable critico francés Hughes Panassié, da 
unas emisiones de veinte minutos a base" de 
las mejores orquestas de jazz, (en preferen-
cia las de color, de los cuales Panassié es un 
profundo enamorado), con las últimas nove-
dades impresionadas. 
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